
DDespués de cien días de
firmado el Acuerdo
Nacional por la Segu-
ridad, la Justicia y la

Legalidad, tenemos la oportuni-
dad de compartir las siguientes
reflexiones acerca de la impor-
tancia de consolidar alianzas en-
tre las fuerzas políticas y sociales
más allá del discurso y de los
actos protocolarios.

Durante décadas, vivimos ba-
jo un régimen de partido hege-
mónico, que hizo innecesaria la
búsqueda de consensos para la
toma de decisiones. En la actua-
lidad, la existencia, cada vez más
recurrente, de gobiernos dividi-
dos, obliga a impulsar un mode-
lo consensual que incluya a las
mayorías y minorías políticas,
pero también a las sociales.

Bajo esa perspectiva, los le-
gisladores deben ser impulsores
de un gran acuerdo democrático
que nos permita enfrentar los
grandes problemas que nos vul-
neran. En este acuerdo deben
converger la visión del futuro
posible y los escenarios estable-
cidos, reafirmando su capacidad
política para sintetizar las mejo-
res aspiraciones de las fuerzas
nacionales y estatales, en leyes
que sustenten firmemente el de-
sarrollo social. 

Su actuación debe basarse en
la aceptación del principio del im-
perio de la ley, según el cual la
legalidad no se negocia, dejando
sin validez los acuerdos al mar-
gen de la ley; en el estableci-
miento de reglas claras de inter-
locución entre los propios legis-
ladores y los otros poderes del
Estado, y los diferentes niveles
de gobierno, impulsando el de-
recho de réplica y de sustentar las
posiciones de los diversos acto-
res con argumentos políticos,
económicos y sociales válidos.

El no condicionar un acuerdo
a la satisfacción previa de una
determinada demanda, es decir,
no entorpecer ni manipular una
decisión con prebendas.

En el Congreso debe existir
un pleno ejercicio de la argumen-
tación y la disertación, puesto que
la sociedad guiada por razones,
sin imposiciones arbitrarias, será
más participativa y podrá recu-
perar la credibilidad y la confian-
za en sus instituciones, y de esta
manera podremos alcanzar las
metas y objetivos de todos los
acuerdos que construyamos.
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Los diputados no miden
con la misma vara a la

hora de establecer 
responsabilidades en los

poderes públicos

El tiempo nunca se detiene,
siempre sigue su curso, pero lo
que sí se para en algún momen-
to dado son los relojes.

Edgar Sánchez Rodríguez
ha dedicado 50 de sus 71 años
de vida a la reparación de relojes
de todo tipo en la calle Allende
en la ciudad capital; los segun-
dos, los minutos y las horas de-
ben quedar ajustados en cada uno
de los mecanismos que repara.

Quizás por el vínculo que
tiene su oficio con el tiempo, no
ha sentido que ya lleva cinco
décadas de trabajo en el mismo
lugar, sentado la mayor parte
del día y concentrado en el arre-
glo de los relojes que la gente le
ha llevado a reparar durante to-
do ese tiempo. Es más, ya hasta
perdió la cuenta del número de
mecanismos que ha ajustado.

“Llegue soltero y joven a es-
ta ciudad, ahora ya hasta soy
bisabuelo”, menciona Edgar
Sánchez mientras arregla un
mecanismo automático de un
reloj. “Me gusta mi trabajo, es
un oficio bonito que me ha da-
do para vivir y brindarles la
oportunidad de estudiar a mis
cuatro hijos”, apuntala.

Mientras retira la lupa espe-
cial de su ojo con la cual se apo-
ya para arreglar los mecanismos,
Edgar muestra tres antiguos re-
lojes de péndulo de pared que
le llevaron a reparar. “Ese es un
Junghans, tiene más de 100 años
y es de fabricación alemana, su
costo actual es superior a los 10
mil pesos”, señala.

–¿Dónde aprendió a arreglar
relojes?–, se le pregunta.

–Aprendí en un taller de San
Martín Texmelucan, donde ade-
más se realizaban trabajos de
reparación de joyería y pedrería.
Desde adolescente me gustó mu-
cho desarmar los relojes y eché
muchos a peder, creo que a to-
dos nos pasa eso cuando inicias
en un oficio, pero con el paso
del tiempo conocí los mecanis-
mos y ahora eso me da para
comer, responde.

El único inconveniente que
encuentra en su trabajo es que
pasa todo el día sentado, “no pue-

do arreglar los mecanismos de
pie y el pasar la mayor parte del
tiempo en una silla ya me va
fregando los riñones y además
la vista ya no la tengo igual que
cuando era joven, por eso hago
bicicleta 40 minutos todas las
mañanas y camino para cuidar
mi salud”.

–¿A qué edad empezó usted
a trabajar?

–A los 13 años de edad, no
estudié porque no había la posi-
bilidad en la familia debido a
que fuimos siete hermanos. Mi
padre fue profesor de misiones
culturales y con su sueldo no
al-canzaba para tanto.

–¿De dónde es originario?
–Mi madre es de Orizaba,

Veracruz, y mi padre  de Pachu-
ca, Hidalgo, pero yo nací en San
Martín Texmelucan, Puebla.

–¿Entonces por qué decidió
venir a trabajar en Tlaxcala?

–Porque allá aprendí a traba-
jar la reparación de relojes, jo-
yería y pedrería, pero es feo que
uno le haga competencia a su
maestro, no se ve bien. Elegí
Tlaxcala porque está cerca  de
San Martín.

Sin embargo, el inicio de su
aventura laboral en la capital

tlaxcalteca no fue fácil, pues
hace 50 años la actividad co-
mercial en la calle Allende no
era fuerte, “aquí pasaba un ve-
hículo cada media hora”.

–¿Tenía trabajo en ese en-
tonces?–, se le inquiere.

–Lo que había era relaciona-
do con la reparación de relojes,
pero de joyería y pedrería casi
no, porque en ese tiempo los
únicos que tenían ese tipo de
objetos eran los Brindis, don Ri-
cardo Martínez y la familia de
los Montero, pero me imagino
que ellos  iban a Puebla o a otro
lado a arreglas sus piezas.

Cuando llegó a Tlaxcala ha-
bía tres negocios de reparación
de relojes y de joyería, de ma-
nera que fue el cuarto. Actual-
mente, agrega, ya hay muchos
relojeros, pero son de los nue-
vos y no conocen los mecanis-
mos antiguos.

“Es como los radiotécnicos
actuales, si a uno le llevas un
aparato electrónico de los anti-
guos ya no te lo arregla, enton-
ces así pasa con los relojeros
nuevos, pues desconocen los me-
canismos antiguos y ellos sólo
saben de los relojes actuales”,
comenta Edgar Sánchez.

–¿Cuánto cobra  por reparar
un reloj?

–Si es un Citizen cobró 150
pesos, si es uno de cuerda 100
pesos y si es un Mido, el costo
es en función de las refacciones
que se cambien porque son muy
caras. De hecho, ahorita subió
mucho el precio de las piezas
con el alza del dólar, no le mien-
to pero casi como 40 por ciento.

Durante los 50 años de tra-
bajo, ha arreglado cuatro relo-
jes marca Rolex, “no le voy a
decir que de los más caros, pero
de un precio de 30 mil pesos sí.
De los Omega he reparado
muchos”, refiere.

–¿Qué tipo de relojes son los
más comunes entre la pobla-
ción de Tlaxcala?

–Ahorita los de cuarzo, por-
que de cuerda ya casi no hay.

Por último, menciona que
como en todos los trabajos hay
clientes que vienen a fastidiar
al relojero, “hay personas tran-
zas y a veces les doy el reloj y
no me entregan la nota, se dan
casos en los que me reclaman
el objeto y es su palabra contra
la nota, entonces tengo que pa-
gar el reloj y creo que esas ac-
ciones no se valen”, concluye.

■■ Llegó a la capital tlaxcalteca hace 50 años para ofrecer este servicio a la ciudadanía

Ajusta Édgar Sánchez el tiempo en
su taller de reparación de relojes
■ “Desde adolescente me gustó desarmar esos objetos y eché muchos a perder”

Originario de San Martín Texmelucan, Édgar Sánchez sabe arreglar tanto relojes antigüos como
modernos ■ Foto Alejandro Ancona
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